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ENCUENTRO CON LOS RECTORES DE LOS COLEGIOS 

CATÓLICOS DE SANTIAGO 

Miércoles 20 de abril de 2022    + Alberto Lorenzelli Rossi 

 

Saludos 

 

1. La relación en el centro 

Entre los valores indispensables para reconstruir un pacto educativo, parece 

importante detenerse en el valor de la relación educativa. Con las palabras del papa 

Francisco podemos, de hecho, reiterar que «si bien por un lado no debemos olvidar 

que los jóvenes esperan la palabra y el ejemplo de los adultos, al mismo tiempo 

hemos de tener presente que ellos tienen mucho que ofrecer con su entusiasmo, con 

su compromiso y con su sed de verdad, a través de la que nos recuerdan 

constantemente que la esperanza no es una utopía y la paz es un bien siempre 

posible. Lo hemos visto en el modo con el que muchos jóvenes se están  

comprometiendo para sensibilizar a los líderes políticos sobre la cuestión del cambio 

climático. El cuidado de nuestra casa común debe ser una preocupación de todos y 

no el objeto de una contraposición ideológica entre las diferentes visiones de la 

realidad, ni mucho menos entre las generaciones» (Discurso a los miembros del 

cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede con motivo de las felicitaciones 

del año nuevo, nueve de enero de 2020). 

 

Como lo confirma la experiencia escolar, una educación fructífera no depende 

fundamentalmente ni de la preparación del profesor ni de las competencias de los 

alumnos; depende más bien de la calidad de la relación que se establece entre ellos. 

Muchos estudiosos de la educación han subrayado que no es el profesor quien educa 

al alumno en una transmisión unidireccional, ni tampoco es el alumno quien 

construye por sí mismo su conocimiento, es más bien la relación entre ellos que 

educa a ambos en un intercambio dialógico que los presupone y al mismo tiempo 

los supera. Este es, justamente, el sentido de poner en el centro a la persona que es 

relación. (Recordemos la máxima de Paulo Freire: "Nadie educa a nadie —nadie se 

educa a si mismo—, los hombres se educan entre si con la mediación del mundo.") 

 

Esto implica también hacerse cargo concretamente de las situaciones reales en las 

que se encuentran muchos niños y niñas en el mundo de hoy. De hecho, no podemos 

ignorar que el discurso sobre la centralidad de la persona en cada proceso educativo 

corre el riesgo de volverse sumamente abstracto si no estamos dispuestos a abrir los 
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ojos a la situación real de pobreza, sufrimiento, explotación, negación de 

posibilidades, en la que se encuentra gran parte de la infancia del mundo y, sobre 

todo, si uno no está dispuesto a hacer algo. Como lo expresa el Papa Francisco, es 

necesario actuar siempre conectados con la cabeza, el corazón y justamente las 

manos. 

 

2. El mundo puede cambiar 

Otro principio fundamental que hay que poner nuevamente en el centro de la 

agenda educativa es aquel por el que se afirma que el mundo puede cambiar. Sin 

este principio, el deseo humano, especialmente el de los más jóvenes, se ve privado 

de la esperanza y de la energía necesarias para trascender, para dirigirse hacia el 

otro. Esta cuestión fue bien identificada en la “Caritas in veritate” de Benedicto XVI. 

De hecho, «a veces se perciben actitudes fatalistas ante la globalización, como si las 

dinámicas que la producen procedieran de fuerzas anónimas e impersonales o de 

estructuras independientes de la voluntad humana» (Caritas in veritate 42). En 

realidad, no es así, por ello los acontecimientos culturales, históricos y económicos 

que se producen a nuestro alrededor, por muy grandes que sean, no deben ser leídos 

como hechos indiscutibles, determinados por leyes absolutas. 

 

Este es el mensaje que el papa Francisco quiso dar a los mismos jóvenes cuando, el 

trece de enero de 2017, en ocasión de la publicación del Documento preparatorio del 

Sínodo sobre los Jóvenes, les envió una carta. Uno de los pasajes más conmovedores 

de esa carta es el siguiente: «En Cracovia, durante la apertura de la última Jornada 

Mundial de la Juventud, les pregunté varias veces: “Las cosas ¿se pueden cambiar?”. 

Y ustedes exclamaron juntos a gran voz: “Sí”. Esa es una respuesta que nace de un 

corazón joven que no soporta la injusticia y no puede doblegarse a la cultura del 

descarte, ni ceder ante la globalización de la indiferencia. ¡Escuchen ese grito que 

viene de lo más íntimo!». 

 

Hoy, esta última invitación se dirige a todos aquellos que tienen responsabilidades 

políticas, administrativas, religiosas y educativas: es el momento de escuchar el grito 

que surge del profundo del corazón de nuestros jóvenes. Es un grito de paz, un grito 

de justicia, un grito de fraternidad, un grito de indignación, un grito de 

responsabilidad y de compromiso para cambiar con respecto a todos los frutos 

perversos generados por la actual cultura del descarte. 
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Y es precisamente en la fuerza de este grito de los jóvenes (que encuentra cada vez 

más espacio en las numerosas manifestaciones que ellos dan vida) que todos, 

especialmente los que se dedican a la educación, deben encontrar la fuerza para 

alimentar esa revolución de la ternura que salvará nuestro mundo demasiado 

herido. 

 

Emerge con toda su fuerza, por tanto, la exigencia de estimular la fascinación por el 

sano riesgo y de despertar la inquietud por la realidad. Atreverse a tal inquietud es 

arriesgarse a salir de sí mismo, que implica «correr el riesgo [como leemos en la 

Evangelii gaudium] del encuentro con el rostro del otro, con su presencia física que 

interpela, con su dolor y sus reclamos, con su alegría que contagia en un constante 

cuerpo a cuerpo» (88). Solo de esta manera el deseo recupera el impulso y se 

convierte en protagonista de su propia existencia, educándose en estilos de vida 

conscientes y responsables. Precisamente utilizando bien el propio espacio de 

libertad se contribuye al crecimiento personal y comunitario: «No hay que pensar 

que esos esfuerzos no van a cambiar el mundo. Esas acciones derraman un bien en 

la sociedad que siempre producen frutos más allá de lo que se pueda constatar, 

porque provocan en el seno de esta tierra un bien que siempre tiende a difundirse, 

a veces invisiblemente» (Laudato si’ 212). 

 

3. Educación y sociedad 

En su Mensaje para el lanzamiento del pacto educativo, el Papa Francisco subraya 

con fuerza la urgencia de construir una «aldea de la educación», en donde 

comprometernos para crear una red de  relaciones humanas y abiertas.  

 

Añadió también que tal empresa no será posible sin la activación, por parte de todos, 

de un triple coraje: en primer lugar, el coraje de poner a la persona en el centro; en 

segundo lugar, el coraje de invertir las mejores energías con creatividad y 

responsabilidad; en tercer y último lugar, el coraje de formar personas dispuestas a 

ponerse al servicio de la comunidad. 

 

Especificando el primer punto, es decir, el coraje de poner en el centro a la persona, 

el papa Francisco se expresa así: «Para esto se requiere firmar un pacto que anime 

los procesos educativos formales e informales, que no pueden ignorar que todo en 

el mundo está íntimamente conectado y que se necesita encontrar (a partir de una 

sana antropología) otros modos de entender la economía, la política, el crecimiento 

y el progreso. En un itinerario de ecología integral, se debe poner en el centro el valor 
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propio de cada criatura, en relación con las personas y con la realidad que la 

circunda, y se propone un estilo de vida que rechace la cultura del descarte» 

(Mensaje para el lanzamiento del pacto educativo). 

 

Se comprende bien en este punto el vínculo profundo que existe entre la encíclica 

Laudato si’ y la iniciativa del pacto educativo. Se trata de tomar conciencia con coraje 

de que la crisis ambiental y relacional que estamos viviendo puede ser afrontada 

dedicando atención a la educación de quienes mañana estarán llamados a custodiar 

la casa común. 

 

La educación, «llamada a crear una "ciudadanía ecológica"» (Laudato si' 211), puede 

convertirse en un instrumento eficaz para construir, en una perspectiva a largo 

plazo, una sociedad más acogedora y atenta al cuidado de los demás y de la creación. 

Es decir, el compromiso educativo no solo se dirige a los beneficiarios directos, niños 

y jóvenes, sino que es un servicio a la sociedad en su conjunto que al educar se 

renueva. 

 

Además, la atención educativa puede representar un importante punto de encuentro 

para reconstruir una trama de relaciones entre las diferentes instituciones y 

realidades sociales: para educar a un niño es necesario que dialoguen en función de 

un objetivo común la familia, la escuela, las religiones, las asociaciones y la sociedad 

civil en general. Partiendo de la urgencia formativa, por tanto, es posible contrastar 

la «silenciosa ruptura de los lazos de integración y de comunión social» (Laudato si’ 

46). Podríamos decir que la educación puede ser comprendida nuevamente como 

un camino de formación de las generaciones más jóvenes y, al mismo tiempo, como 

una posibilidad de revisión y de renovación de toda una sociedad que, en el esfuerzo 

de transmitir lo mejor de sí misma a los más jóvenes, discierne su propio 

comportamiento y eventualmente lo mejora. 

 

4. El mañana exige lo mejor de hoy 

Según el papa Francisco, el segundo paso audaz hacia un nuevo pacto formativo 

consiste en tener la fuerza, como comunidad (eclesial, social, asociativa, política), 

para ofrecer a la educación las mejores energías disponibles. Es evidente que se trata 

de una decisión audaz porque cada decisión implica favorecer un aspecto para 

poner otro en segundo plano. 
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¿Cuántas realidades en la actualidad ponen lo mejor que tienen al servicio de los 

jóvenes? Si se piensa en la mayoría de las sociedades actuales, se puede ver 

claramente cómo las fuerzas más creativas y proactivas se ponen al servicio de la 

producción y del mercado. Los mejores jóvenes graduados y las mentes más 

brillantes suelen trabajar en grandes empresas orientadas a las ganancias, no tanto 

a la búsqueda del bien común. Al mismo tiempo, el consumismo imperante requiere 

la ausencia, o solo la débil presencia, de personas formadas, con pensamiento crítico 

y un empuje relacional. La ideología consumista, de hecho, se alimenta del 

individualismo y de la incompetencia en la autogestión, porque es fuera de la 

comunidad donde somos más frágiles y es en la incapacidad de la sobriedad donde 

respondemos con docilidad a los estímulos propagandísticos. 

 

Se necesita, entonces, el coraje de hacer un verdadero cambio radical de dirección: 

la inversión (dada la situación presentada) es urgente, porque solo a través de la 

educación podemos esperar de manera realista un cambio positivo en la 

planificación a largo plazo. Lo que será tiene que tener lo mejor de lo que hay ahora. 

Quien vendrá tiene derecho a tener lo mejor de quien está hoy. 

 

5. Educar para servir, educar es servir 

El tercer acto de coraje requerido por el papa Francisco es formar personas 

dispuestas a ponerse al servicio de la comunidad. Tal indicación, en verdad, pone 

en luz justamente un elemento verdaderamente decisivo en cada gesto educativo: 

ningún educador logra el pleno éxito de su acción educativa si no se compromete a 

formar y a configurar, en aquellos que le han sido confiados, una plena y verdadera 

responsabilidad al servicio de los demás, de todos los demás, de toda la comunidad 

humana, comenzando por los que presentan una mayor situación de fatiga y de 

desafío. El verdadero servicio de la educación es la educación al servicio. 

 

Por otra parte, la investigación educativa también reconoce siempre con mayor 

claridad la dimensión central del servicio a los demás y a la comunidad como 

instrumento y como fin de la propia educación; pensemos, por ejemplo, en el gran 

desarrollo de la didáctica de service learning. Este tipo de investigación está 

mostrando cómo el servicio puede ser no solo una actividad educativa entre otras  

(la importancia del voluntariado en la formación de los jóvenes es bien reconocida), 

sino más radicalmente cómo puede convertirse en el método fundamental a través 

del cual todos los conocimientos y habilidades pueden ser transmitidos y 

adquiridos. Podemos señalar este proceso como un desarrollo desde una educación 
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al servicio hacia una educación como servicio, según la cual el prójimo es tanto la 

vía como la meta del camino de la educación. 

 

Que hermosa es la vocación del Educador. Es formar el presente y proyectar el 

futuro. Educar, como decía Don Bosco, es cosa de corazón. Que el corazón de cada 

uno de ustedes pueda siempre palpitar de alegría y esperanza por la bella vocación 

a la cual generosamente han respondido. Y con particular entrega le decimos gracias 

por lo que son y por todo lo que hacen. 

 


